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SEMI-PRÓLOGO: 

(y  se  encarga  al  Apologista  Univer- 
sal traslade  esta  voz  de  letra  bastar- 
dilla en  uno  de  sus  doctísimos 
Discursos.)  i 

itin  primer  lugar,  á  los  Lectores  de 
buen  alma  ;  esto  es ,  á  aquellos  que 
sin  saber  leer  llaman  sabios  á  los  que 
ven  que  saben  algo  mas  que  ellos  (y 
á  te  que  no  son  pocos. )  En  segundo 
lugar  ,  á  los  Lectores  impertinentes, 
fastidiosos  ,  bachilleres ,  murmurado- 
res ,  ridículos  ,  ladradores ,  que  nada 
hallan  bueno  sino  lo  que  muerde:  que 
jamas  están  contentos  con  la  edad  y 
estado  en  que  viven  :  que  hallan  su 
placer  en  los  libelos  y  satirillas ,  y  que 
leen  solo  para  alimentar  su  malignidad 
( y  á  fe  que    son  bastantes. ) 

Señores  Lectores    pios  c'   impíos. 

Aquí   tienen   ustedes    un   nuevo  Pa- 
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pellto  periódico:  \ob  pios  para  que  se 
desengañen  ,  los  impíos  para  que  se 
moderen.  Dios  guarde  á  ustedes  mu- 
chos años,  y  les  depare  Prólogos  se- 
mejantes á  éste. 
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INTRODUCCIÓN.     . 


JL  o  no  sé  á  punto  fixo  ,  quál  y  quántí 
es  la  estimación  que  logran  en  el  Publico 
los  tres  luminares  de  nuestra  literatura  y 
costumbres  ,el  Censor ,  su  Corresponsal ,  y 
el  Apologista  Universal :  pero  sé  muy  de 
cierto  ,  que  si  España  fuese  capae  de  creer 
excelentes  los  Escritores  de  este  jaez ,  pen- 
saría de  ella  lo  que  tal  vez  no  ha  pensado 
nmguno  de  sus  enemigos.  . .  .  Insolencia, 
absurdo ,  descaro  ,  clamará  aquí  la  turba  de 
los  entendimientos  de  cascabel ,  que  sin  sa- 
ber cosa  alguna  radicalmente  ,  quieren  dar 
su  voto  en  todo  con  magnífica  soberanía. 
Conozco  bien  la  catadura  de  esta  especie; 
de  sabios.  Rióme  de  sus  alharacas  y  pasma- 
rotas ,  y  voy  á  hablar  con  los  que  leen  pa- 
ra instruirse  ,  que  son  los  únicos  Lectores 
con  quien  debe  hablar  qualquior  Escritor 
que  trabaje  para  ser  útil. 

Estoy  muy  lejos  de  suponer  y  de  per- 
suadir que  el  Censor  ,  su  Corresponsal  ,  el 
Apologista  Universal ,  y  los  demás  Escri- 
tores de  esta  nu^va  secta  Crítico-nüsionera, 
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sean  personas  despreciables  ,  zarramplines, 
insensatos ,  necios  é  ignorantes.  Por  mí  sean 
los  hombres  mas  duchos  y  eruditos  que 
ha  habido  desde  Adán  acá.  Creer  que  por- 
que yo  deprima  el  mciito  agcno  ,  ha  de 
ser  intrínsecamente  mayor  el  mío ,  es  un 
desbarro  enorme.  Yo.  no  seré  mas  sabio 
porque  trate  de  ignorante  v.  g.  al  Censor: 
ni  éste  ,  si  es  sabio  ,  perderá  cosa  alguna 
de  su  saber  porque  yo  le  llene  de  impro- 
perios. Tengan  bien  presente  esta  adverten-- 
cía  los  murmuradores  de  profesión :  aque- 
llos que  nada  hallan  bueno  sino  lo  que 
ellos  hacen  ó  piensan  :  aquellos  ambiciosos 
ridículos  ,  que  á  título  de  crítica  ,  desacre- 
ditan los  trabajos  ágenos  por  comparecer 
ellos  solos  en  el  imperio  de  la  literatura: 
aquellos  que  escriben  ,  no  para  utilidad  de 
los  hombres  ,  sino  para  utilidad  suya:  aque- 
llos por  fin  ,  que  creen  perder  tanto  de  su 
alabanza  ,  quanta  oyen  que  se  concede  á 
otros.  Reflexionen  que  con  la  posteridad 
no  valen  las  murmuraciones  presentes  :  y 
que  un  Cervantes  ,  pobre  en  su  siglo  por 
las  habladurías  de  los  ambiciosos  literarios^ 
es  ahora  la  admiración  de  todos  los  hom- 
bres cultos. 

No  siempre   los  frutos  corresponden  á 
la  buena  constitución   de    las   plantas.   Un 
árbol  sano  ,  fornido  y  pomposo  suele  á  ve- 
ces 
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ees  producir  fruta  muy  menguada.  Las  es- 
taciones trocadas  y  la  intemperie  ( todo  es 
uno  )  defraudan  al  labrador  de  las  cosechas 
fértiles  que  le  prometían  el  alegre  aspecto, 
y  la  bella  naturaleza  dé  sus  árboles.  Y  vs 
aquí  lo  que  creo  que  sucede  con  los  frutos 
que  dan  de  si  estos  grandes  hombres  que 
se  han  propuesto  reformar  el  mundo  civil 
y  literario.  ¿Diré  vo  por  eso  que  sus  tareas 
deberían  proscribirse  ,  como  algunos  suelen 
decirlo  liberalmente  de  los  otrosí'  De  nin- 
gún modo.  Nada  se  pierde  en  que  se  im- 
prima quanto  no  sea  contrario  á  las  Leyes, 
Moral  y  Religión.  Todo  lo  que  no  sea 
opuesto  á  estos  venerables  establecimientos, 
acarrea  cierta  y  segura  utilidad  ,  sino  por 
un  lado,  por  otro.  Leemos  impunemente  los 
delirios  de  Epicuro  ;  los  sueños  gallardos 
de  otra  infinidad  de  Filósofos.  Por  este  ca- 
mino llegó  Grecia  á  ser  sabia.  A  vuelta  de 
mil  Escritores  perversos  aparecían  los  tra- 
bajos de  hombres  muy  eminentes ,  y  todo 
lo  convertía  el  público  en  substancia  pro- 
pia. Combátanse  los  errores  y  necedades; 
pero  yo  confieso  para  sonrojo  mió  ,  que 
no  me  hallo  con  virtud  suficiente  para  imi- 
tar el  intrépido  y  santo  zelo  de  Don  Ur- 
bano Severo,  que  lleno  de  una  piadosa  efi- 
cacia amenazó  al  mísero  Juzgndo  Casero, 
con  los  cedulones  que  se  fixan  en  los 
A  4  can- 
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canceles  de  las  Iglesias  ,  sin  tomar  en  la 
pluma  otros. libros  permitidos,  y  aun  pa- 
peles recientes  en  que  hay  cosas  en  la  subs- 
tancia mucho  peores  que  las  que  contiene 
el  tonto  y  pobreciio  Juzgado  ,  como  se  ve- 
rá á  su  tiempo.  Mi  caridad  es  tímida  y  algo 
indulgente  ,  quando  sale  de  los  límites  de 
la  literatura.  La  sombra  sola  de  delación  me 
aterra  y  amilana.  A  un  Escritor  tonto  se  le 
castiga  bastante  quando  se  le  carga  de  cas- 
cabeles ,  y  se  le  viste  en  t^-age  de  matachín. 
Tampoco  es  mi  ánimo  (vuelvo  á  mi 
asunto)  poner  en  descrédito  las  críticas  y 
la  reprehensión  de  los  vicios  ó  abusos.  Esto 
seria  combatir  lo  bueno :  pero  aquí  está  el 
mal :  porque  como  lo  bueno  en  sí  es  muy 
diferente  de  su  execucion ,  una  cosa  muy 
buena  puede  ser  malísimamente  executada, 
y  hele  aquí  mi  tema.  Estímenseles  á  estos 
Escritores  sus  buenos  deseos  ,  y  léanse  en 
buen-hora  sus  Papelillos  ;  pero  nadie  crea 
sacar  grandes  utilidades  de  su  lectura.  El 
Apologista  Universal  que  tiene  admirable 
habilidad  para  ingerir  en  sus  Diatribcs  de  le-r . 
tra  bastardilla  lo  que  otros  estampan  en  le- 
tra redonda  ,  tiene  por  mí  licencia  amplia 
y  valedera  para  exercitarla  con  mi  última 
proposición  en  la  Apología  que  escribirá  de 
esta  vagatela  ,  según  su  costumbre  de  en- 
tretenerse con  bagatelas ;  pero  no  por  eso 
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dexaré  de  reírme  de  la  simplicidad  de  aquel 
número  de  lectores  y  Escritores  cofrades 
suyos  ,  que  apelan  á  él  en  sus  contiendas, 
y  se  atienden  á  sus  decisiones  como  los 
Pitagóricos  á  su  maestro.  Ni  dexaré  de  reir- 
me  tampoco  de  las  terribles  tabaolas  y  pol- 
varedas que  levantan  por  inepcias  y  frus- 
lerías fútiles  y  extrafalarias  ,  que  apenas  me- 
recían ocupar  á  viéjezuelas  temosas  y  gar- 
gagíentas  ,  quanto  mas  á  hombres  que  se 
revisten  del  magisterio  universal.  El  Duen- 
de me  ha  comunicado  que  se  -va  á  imprimir 
contra  mi  un  Papelón  :  El  Diario  anuncia 
{y  no  debiera)  burros  y  nodrizas  de  leche 
fresca  :  Mis  papeles  se  deben  pactar  á  tan^ 
tos  guanos :  Don  Patricio  Redondo  habla  re- 
dondamente   ¡O  varones  doctísimos, 

antorchas  inmortales  de  nuestra  ignorancia, 
y  reformadores  regidísimos  de  la  corrupta 
sociedad  1  ¿  son  estos  los  grandes  misterios 
que  nos  reveláis  para  hacernos  mas  buenos 
y  mas  sabios  t  Unos  ,  tomando  por  abusos 
los  que  no  lo  son  ,  se  estrellan  á  veces  con- 
tra verdades  evidentes  ,  y  traspasando  los 
límites  del  celo ,  por  creer  malo  lo  que  i 
ellos  se  les  figura  serlo  ,  declaman  ridicu- 
lísimamenie  contra  lo  que  apiueba  la  ra- 
W)n  misma.  Otros  ,  dando  sobre  lo  que 
todo  el  mundo  ve  y  conoce  que  es  malo, 
¿gastan  fasridiosamentc  carretadas  de  ironías 
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y  befas  ,   vanamente  creídos  que  son  los 
perseguidores  del  error  ,  como  si  ellos  so- 
Ios  fuesen  capaces  de  conocer  aquella  cas- 
ta de  errores  que  no  se  escapan  ,  ni  aun  á 
la  comprehcnsion  de   los  albarderos.  Vuel- 
vo á  decirlo  :  los   que  escriben  así  pueden 
ser  sin  duda  hombres  |dc  gran  saber;  pero 
los  papelillos  que  dirigen  á  nuestra  ense- 
ñanza ,  apenas  nos  enseñan  sino  á  escar- 
necer lo  que  ellos  mismos  escarnecen ,  doc- 
trina de  que  ciertamente  no  tiene  gran  ne- 
cesidad el  mundo. 

Yo  (sea  quien  fuere ,  y  esto  es  lo  único 
bueno  que  hay  en   mí ,  no  hacer  caso  de 
mí  mismo  ) :  yo,  digo,  soy  amantisimo  de 
la  crítica  ,  sin  que  crea  por  esto  (con  licen- 
cia del  respetable  Apologista  Universal)  ^í/¿ 
puede  ella  mas  que  el  elogio  para  hacer  apli- 
cados y  virtuosos  d  los  'hombres :  porque^  la 
crítica  ,  tomada  esta  voz  en  su  legítima  sig- 
nificación ,  no  tiene  relación  alguna  con  la 
virtud  ,  y  dudo  que  la  tenga  muy   grande 
con  la  aplicación.  A  su  tiempo  veremos  có- 
mo es  esto.  El  mundo  está  lleno  de  erro- 
res :  mantiénelos  y  propágalos  la  escritura, 
y  es  menester  que  esta   enfermedad  epidé- 
mica tenga  sus  Médicos  que  la   atajen  y 
destruyan  ,  si  puede  ser.  Pero  hay  criticas^ 
y  hay  críticas  :  hay  males  ,  y  hay  males  ,  y 
no  hay  que  olvidar  este  ayrecillo  de  dis- 
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tinguir  las  cosas  ,  porque  en  todas  tiene  lu- 
gar ,  menos  en  las  que  contradice  el  Cen- 
sor. Que  quando  este  nos  escá  vendiendo 
magistralmenie  montones  de  paradoxas  so- 
bre puntos  muy  graves  é  importantes  ;  que 
quando  sus  Discursos  son  el  mejor  modelo 
del  chaos ,  mole  indigesta  y  ruda  ,  en  que 
reynan  la  obscuridad,  la  confusión  ,  el  em- 
brollo ;  que  habiendo  en  ellos  modelos  y 
dogmas  muy  ridículos  de  Poesía  ,  de  Fi- 
losofía ,  de  Política  ,  de  Económica  ,  y  de 
todas  las  cosas  en  una  palabra  ,  se  nos  ven- 
ga el  Apologista  á  hacer  irrisibles  las  adi- 
ciones al  Don  Quixote  ,  y  Don  Urbano  Se- 
vero á  dar  consejos  al  Diario  ,  y  el  Corres- 
ponsal á  fastidiarnos  con  asuntos  vulgarísi- 
mos ,  y  mil  veces  repetidos  con  mayor  gra- 
cia :  digo  ,  que  esto  es  gastar  la  pólvora  en 
salvas  ,  ó  Jo  que  es  mas  propio  ,  emplear 
las  fuerzas  en  destruir  las  tapias  medio  caí- 
das de  una  corraliza  ,  dexando  en  paz  las 
plazas  y  castillos  del  enemigo.  Si  el  error 
es  el  enemigo  de  la  verdad  ;  y  la  crítica 
es  la  fuerza  que  se  opone  á  sus  invasiones, 
tanto  mas  útil  será  la  crítica  quanto  se  em- 
plee en  destruir  errores  mas  graves  y  per- 
niciosos. Lo  mismo  digo  de  la  reprehen- 
sión. Todo  el  mundo  sabe  que  las  Mon- 
jas no  deben  serlo  por  fuerza :  que  los  ca- 
sados no  deben  permitir  liviandades  á  sus 
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mugeres :  que  los  Matrimonios  no  deben 
ajustarse  por  precio  :  Estas  cosas  dichas  por 
un  Quevedo  ,  agradan  maravillosamente  ,  á 
pesar  de  su  vulgaridad  ;  porque  el  ingenio 
admirable  del  Escritor  aplica  adornos  nue- 
vos á  aquellos  asuntos  comunes,  y  los  ha- 
ce estimabilísimos.  Pero  dichos  por  un  Cor- 
responsal ,  son  frialdades  intolerables  ,  é  in- 
vectivas heladas  ,  que  ni  mueven  ni  cor- 
rigen. 

Cicerón  dice  en  uno  de  sus  Libros,  que 
los  progresos  de  las  letras  se  retardaron  en 
Roma  mas  de  lo  que  era  justo ,  por  la  des- 
estimación que  hicieron  los  Romanos  de  los 
Poetas  por  mucho  tiempo.  Esta  observa- 
ción está  fundada  en  una  verdad  experimen- 
tal. Los  mayores  y  mejores  Poetas  que  se 
han  conocido  han  abierto  siempre  las  épo- 
cas mas  ilustres  de  la  literatura.  Los  gran- 
des Trágicos  de  la  Grecia  ,  que  siguieron 
las  huellas  de  Homero  ,  enseñaban  al  -Pue- 
blo en  los  teatros  al  mismo  tiempo  que 
Sócrates  iba  echando  los  cimientos  de  la 
Filosofía.  Virgilio  y  Horacio  son  la  mejor 
gloria  del  siglo  de  Augusto.  El  Petrarca 
preparó  el  siglo  de  León  X.  Garcilaso  fué 
anterior  á  todos  nuestros  grandes  hombres 
de  la  edad  de  Felipe  IL  Corncille  allanó  la 
senda  á  los  progresos  del  reynado  de  Luis 
XIV.  Es  pues  preciso  que  en  una  nación 

flo- 


(13) 
florezca  en  alto  grado  la  Poesía  si  ha  de- 
aspirar  á  grandes  adelantamientos  en  los  de- 
mas  ramos  de  las  letras.  La  experiencia  lo 
ha  mostrado  siempre  :  sin  eminentes  Poe 
tas  no  hay  épocas  literarias  que  se  distin- 
gan en  ningún  pueblo  ni  pais.  ¿Qué  hacen 
pues  nuestros  heroycos  críticos  que  no  se 
convierten  á  arrancar  de  la  opinión  del  -vul- 
go el  desprecio  con  que  de  ordinario  mira 
á  los  Poetas?  Este  abuso  es  sumamente  per- 
judicial ;  y  vé  aqui  el  s^énero  de  abusos 
que  quisiera  yo  ver  combatido  en  sus  pa- 
pelejos.  Para  hacer  sabia  á  una  Nación  ,  es 
menester  ante  todas  cosas  acostumbrarla  á 
tener  rectas  ideas  de  las  cosas  ,  y  á  dar  á 
cada  una  la  estimación  debida.  Quando  una 
nación  llega  á  este  estado  ,  ella  por  sí  co- 
noce y  desprecia  los  malos  libros  ,  sin  que 
le  hagan  falta  los  Apologistas  Universales. 
No  hay  que  dudarlo  ;  el  mejor  uso  de  la 
critica  es  el  que  se  emplea  en  destruir  las 
opiniones  absurdas  ,  que  sin  saber  cómo, 
adopta  continuamente  la  multitud  con  gra- 
ve daño  de  su  utilidad  é  intereses  mismos. 
¿Qué  me  importa  á  mí  leer  veinte  invec- 
tivas contra  el  intclicísimo  Padre  Arcos  ,  y 
otros  Escritores  de  este  jaez  ,  si  entretanto 
veo  que  ciertas  artes  y  ciencias  ,  no  logran 
aun  aquel  esplendor  y  estimación  que  nece- 
sitan para  que  tengan  conocido  iníluxo  en 
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el  bien  común?  ,'Quc  me  importa  á  mí  que 
el  Censor  declame  tunosamente  contra  to- 
dos los  estados  ,  todas  las  gentes ,  todos  los 
establecimientos  ;  si   en  vez  de  purificar  las 
ciencias  ,  las  destruye  por  la  raiz  :  en  vez 
de  mejorar  la  Medicina ,  la  combate  ;  (i)  en 
vez  de  purgar  la  Teología ,  la  ridiculiza ;  (2) 
en  vez  de  ilustrar  la  Poesía  ,  da  pésimos 
exemplos  de  ella  ;  (3)  y  predicando  en  unos 
Discursos  contra  la  escandalosa  relaxacion 
de  costumbres  ,  intenta  en  otros  concordar 
el  luxo  con  el  Evangelio  ,  á  Dios  con  Ma- 
mona ,  los  regalos  y  delicias  de  la  vida  con 
la  severa  predicación  de  Jesu-Christo?  No 
son  estos   á  fe  los  medios  oportunos  para 
introducir  y  esparcir  el  recto  modo  de  pen- 
sar en  una  nación.  Reforma  que  se  intenta 
sin  sistema  ó  diseño  ordenado  ,  sin  corres- 
pondencia y  trabazón  en   todas  sus  partes, 
no  es  reforma  verdaderamente.  Es  pegar  re- 
miendos de  distintas  telas  y   colores  ,   para 
tapar  los  agujeros  ó  desgarrones  que  se  de- 
xan  ver  ,  sin  mas  objeto  que  el  de  tapar. 
Escriban  quanto  quieran  el  Censor,  el  Apo- 
logista ,   el  Corresponsal  ,  y  la  restante  tro- 
pa de  Críticos  y  Discursistas  :  yo  no  veré 
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jamas  en  ellos  sino  unos  remendones  del 
Estado  y  de  la  Literatura  ,  que  curan  este  ó 
aquel  desgarrón  ,  y  que  tal  vez  hacen  otros 
mayores  al  tiempo  de  pegar  sus  remiendos. 
Estímense  sus  tareas  ;  léanse  sus  Papelitos: 
pero  dígolo  otra  vez ,  estímense  en  lo  qué 
valen. 

Yo  no  me  atreveré  á  decir ,  como  Don 
Urbano  Severo,  que  siempre  es  preciso  que  en 
una  Sociedad  haya  tratisgresores  de  las  leyes 
(Cart.  3.  p.  1 1.)  (O  No  veo  tal  precisión  por 
ningún  lado.  Lo  que  veo  ,  sí,  es  que  es  di- 
ficultosísimo que  dexe  de  haber  vicios  y  abu- 
sos en  la  tierra,  atendida  la  fragilidad  huma- 
na. De  estos  unos  pertenecen  á  la  enseñanza 
otros  á  la  práctica.  En  los  primeros  entra  la 
corrupción  de  las  letras:  en  los  segundos  los 
defectos  de  la  humanidad  en  el  exercicio  de 
k  vida  civil.  La  Lógica  y  la  Crítica  corri- 
gen los  primeros  ;  la  Religión  y  las  Leyes 
los  segundos.  ¿Y  qué  se  sigue  de  estas  ver- 
dades simplicísimas  ,  que  puede  entender- 
las (y  es  justo  que  se  escriban  de  modo  que 
las  entienda )  qualquier  patán  ?  Se  si"ue 
que  solamente  es  verdadero  crítico  ,  y  ver- 
dadero reíbrmador  ,  el  que  haciéndose  car- 

"O 

(i)  Causa  vergüenza  que  hombres  que  S- 
tampan  estas  proposiciones  ,  quieran  hacer  pa- 
pel de  ilustradores  de  España, 
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go  del  estado  que  tienen  las  doctrinas  y  las 
costumbres  ea  su  patria  ,  nota  en  ellas  los 
abusos  ,  vicios  ó  faltas  fundamentales ,  no 
por  capricho  ó  sistema  particular  ,  sino  po- 
niendo siempre  la  mira  en  la  verdad  y  uti- 
lidad de  las  cosas  ,  explicándolas  con  orden 
y  claridad ,  y  haciendo  practicables  sus  do- 
cumentos. Las  Escuelas  públicas  son  los 
talleres  en  que  se  forman   los  que  necesi- 
tan el  uso   de   ciertas  ciencias  para  contri- 
buir al  orden  del  Estado.  Un  Obispo  no  de- 
be criarse  en  un  Gabinete  de  Historia  Na- 
tural ;  ni  un   Carpintero  en    las  Aulas   de 
Teología.  Esto  fuera  trastornar  y  pervertir 
la  educación  pública  ,  para  que  nadie  supie- 
se su  oficio  y   obligaciones.  Declamar  ato- 
londradamente contra  las  Escuelas  y  Docto- 
rados, es  lo  mismo  que  si  se  declamara  con- 
tra los  talleres  de  los  Oficios ,  y  contra  las 
Cartas  de  Exámenes  que  se  conceden  á  los 
Menestrales  para  que  los  exerciten  por  sí, 
vista  su  suficiencia.  Hay  abusos  en  las  Es- 
cuelas y  Doctorados  :  aquí  los  conatos  de 
la  crítica  :  aquí    todo  el  raciocinio  ,  toda  la 
eloqüencia,  toda  la  penetración  del  que  de- 
see ser  crítico  con  utilidad.  Los  semilleros 
del  saber,  las  oficinas  en  que  se  perficiona 
el  entendimiento  ,  deben  ser  siempre  el  ob- 
jeto de  la  critica  ,  y  de  los  críticos    sensa- 
tos. Allí ,  allí  es  principalmente  donde  se 
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fragua  la  grandeza  ó  la  pequenez  de  la  sa- 
biduría nacional  :  allí  es  donde  se  adquiere 
el  buen  gusto  ó  el  pedantismo  :  el  arte  de 
raciocinar  bien  en  todo  ,  ó  de  embrollarlo 
todo  :  la  justa  estimación  de  las  cosas ,  ó 
los  caprichos  y  extravagancias  injuriosas  al 
hombre  :  la  buena  ó  mala  Moral  :  elegan- 
te ó  bárbara  Teología  :  Jurisprudencia  útil 
ó  despreciable  :  emdicion  selecta  ó  fárrago 
inütil.  De  allí  salen  y  se  derraman  por  la 
nación  los  que  han  de  dirigir  y  enseñar 
el  vulgo  de  los  Ciudadanos  :  y  mientras 
allí  no  se  corrijan  las  preocupaciones  ,  las 
ideas  falsas  ,  ias  opiniones  perjudiciales,  no 
hay  que  esperar  gloriosos  adclanram lentos 
en  las  ciencias.  Las  befas  contra  los  malos 
Autores  son  inüiiles  ,  mientras  no  se  haga 
de  modo  que  pueda  haber  Autores  exce- 
lentes ,  criándolos  en  los  talleres  de  las  Es- 
cuelas públicas.  Un  Letrado  ,  un  Teólogo 
Semi-bárbaro  son  disculpables  ,  si  su  tiro- 
cinio fué  semi- bárbaro  ,  y  no  pudieron  ad- 
quirir en  su  escuela  ó  Colegio  mas  que 
aquella  jerga  desaliñada  que  rcynó  en  otros 
tiempos  en  toda  Europa.  Nuestros  gran- 
des hombres  del  siglo  XVL  se  formaron 
todos  en  las  Universidades.  Estos  csparcié' 
ron  el  buen  gusto  y  la  rectitud  de  pensar: 
y  de  aqui  nació  ,  que  hasta  los  que  no  fue- 
ron Profesores,  ni  siguieron  detei minada- 
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mente   los  cursos  de  la  Escuela ,  escribie- 
ron con  elegancia ,  juicio  y  propiedad  ,  co- 
mo se  vio   en  algunos  Poetas  y  Escritores 
de  ingenio.  Las  Humanidades  eran  ,  digá- 
moslo  así ,  la    manuduccion  á  las  ciencias. 
Persuadidos    aquellos    hombres    eminentes 
que  sin   el  auxilio  de  aquellas  ,  no   podian 
estas  entenderse  ni  profesarse  bien  ,  elogia- 
ban  y  encarecían   altamente  la  utilidad  de 
las  lenguas  ,  de  la  eloqüencia  ,  de  la  Poe- 
sía ,  de  la    Historia  ,  y  de  la  noticia   de 
la   antigüedad  para  el  complemento   de  la 
sabiduría  ,  y  en  un  instante  se  vio  apare- 
cer en  toda  la   nación   un   exército  entero 
de  Oradores  ,  Poetas  ,  Críticos  ,  y  Huma- 
nistas   célebres  ,  que  hoy   componen    una 
de  las    mas   floridas  partes    de  nuestra  Bi- 
blioteca ,  sin  otro  arbitrio  ,  medio  ,  ni   es- 
tímulo  que  la  enseñanza   que  se  daba   en 
las  Aulas  ,  y   la  voz   pública  que   aplicaba 
el   debido   precio  á  aquellos  Estudios.  En 
una  palabra  ,    púrgense  las   Escuelas  ,  me- 
jórese la  educación  pueril  ;  destiérrense  ab- 
solutamente el  pedantismo  de  las  Aulas  de 
Gramática  ;  fúndese    el  estudio    filosófico 
en  la  verdad  y  utilidad  sin  partidos  ni  sec- 
tas ;  poniendo  el  mayor  cuidado  en  la  Mo- 
ral y  Lógica  ;  nadie  pase  á  las  ciencias  ma- 
yores sin  ser  antes  elegante  Hunianista,  y 
sensato  Filósofo  ^  y  con  esto  á  buen  segu- 
ro 
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ro   que  le  hagan  falta  á  España  los  Cen- 
sores ,  Corresponsales ,  ni  Apoiogisias  Uni- 
versales. 

En  la  educación  adquieren  los  hombres 
el  modo  de  pensar  que  les  dura  ordina- 
riamente hasta  que  van  á  dar  al  sepul- 
cro. Propongan  los  Críticos  medios  prac- 
ticables para  mejorar  absolutamente  esta 
educación  ,  y  cátate  un  servicio  importan- 
te que  no  harán  jamas  ,  aunque  consuman 
millones  de  lesmas  en  papelillos  semejan- 
tes .i  los  que  ahora  publican. 

Otro  tanto  digo  de  las  costumbres  ,  en 
cuya  voz  comprchendo  tanibien  el  gobierno 
político  y  económico  de  los  Pueb.os.  Va- 
namente declama  el  Censor  contra  varios 
defectos  que  se  han  visto  á  veces  en  la 
administración  pública.  Establézcanse  Cá- 
tedras de  Política  y  Economía  civil  (co- 
mo quería  nuestro  Moneada):  hagan  en  ellas 
sus  estudios  los  que  quieran  seguir  la  sen- 
da de  Estado  ó  Rentas  :  coloqúense  en  estos 
ramos  á  los  mas  sobresalientes  y  heilcmé- 
ritos  en  aquella  carrera ,  no  de  otro  modo 
que  sucede  en  la  Teología  ,  Jurisprudencia 
y  Medicina  ,  y  se  lograrán  de  un  golpe 
nombres  que  quando  entren  en  el  manejo 
público  ,  sepan  su  arte  por  princii  ios  ,  y  lo 
sepan  con  aplicación  al  Estado  y  circuns- 
tancias de  su   nación  ,  pues  de  este  modo 
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se  habia  de  establecer  la  enseñanza.  Luis 
Antonio  Muratori  propuso  este  proyecto 
en  su  excelente  tratado  de  la  Píjblica  Fe- 
licidad ,  y  demostró  doctamente  sus  utili- 
dades. Ni  hay  que  decir  que  muchos  dis- 
cípulos ,  al  cabo  dz  sus  estudios  políticos 
y  económicos  ,  se  quedarían  sin  acomodo; 
porque  el  ramo  de  Kenras  es  muy  dilata- 
do ,  y  nada  se  perdía  en  introducir  en  sus 
Administraciones  menores  el  sobrante  de 
estos  hombres  instruidos  ,  aunque  fuese  en 
Indias.  Una  nación  no  muy  acostumbrada 
generalmente  á  leer ,  necesita  mas  que  otra 
alguna  estos  auxilios.  Ve  aquí  el  modo  de 
mejorar  las  cosas  ,  si  yo  no  me  engaño; 
y  ve  aquí  los  medios  de  reforma  que  qui- 
siera yo  ver  en  el  Censor  y  su  Confrater- 
nidad ,  en  lugar  de  declamaciones  tenebro- 
sas ,  y  filosofías  ssmi-gálicas.  Los  males  de- 
ben curarse  por  la  raiz ;  quando  ésta  esta  da- 
ñada ,  los  síntomas  duran  infaliblemente. 
Yo  clamaré  ,  gritaré  ,  que  esto  va  mal ,  que 
aquello  nos  daña  ,  que  lo  otro  nos  pierde: 
todo  en  vano ,  todo  en  vano.  Cúrese  la  ig- 
norancia radical  ;  y  si  después  se  dexasen 
ver  algunos  efectos  notables  de  la  malicia, 
declame  enhorabuena  un  Censor  ,  y  hága- 
se azote  de  la  maldad  ,  que  en  este  caso 
yole  encareceré  hasta  las  nubes ,  y  envia- 
ré al  cielo  mis  votos  y  plegarias  ,   porque 
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tenga  buen  suceso  su  intrepidez. 

Yo  á  la  verdad  no  lie  nacido  para 
Censor:  confieso  ingenuamente  mi  insufi- 
ciencia. Pero  si  el  diablo  me  hubiera  hecho 
caer  en  la  tentación  de  meterme  á  escudri- 
ñador de  vicios  ,  también  confieso  que  hu- 
biera desempeñado  mi  oficio  con  alguna 
mas  novedad  que  el  actual  Catón  de  Es- 
paña. Puesto  que  todo  el  mundo  se  ha  me- 
tido ya  á  director  y  corrector  de  obras  age- 
ras  :  que  el  Censor  ,  porque  se  le  antoja, 
reprueba  las  Apologías  de  su  nación  :  que 
Don  Urbano  Severo  sin  irle  ni  venirle  pres- 
cribe reglas  al  Diario  :  que  el  Apologista 
Universal ,  después  de  ensayarse  pedantes- 
camente en  las  cenizas  del  pobre  Figueroa, 
machaca  y  muele  á  todo  Papelajo  fútil, 
que  se  le  ptne  delante  ;  y  que  los  esciitos 
actuales  se  reducen  todos  á  deshonrarse 
unos  á  otros  lo  mas  bonitamente  que  les 
es  posible  :  nadie  creo  extrañarla  tampoco 
que  yo  ,  tomando  por  norma  tan  sublimes 
modelos  ,  desplegase  las  velas  de  mi  elo- 
qüencia  para  hacerme  Maestro  de  los  Maes- 
tros ;  porque  al  fin  ,  ¿  qué  privilegio  les 
puede  haber  dado  Minerva  ,  que  no  me  le 
haya  dado  también  á  mí ;  mayormente  te- 
niendo en  mi  mano  la  facultad  de  apelli- 
darme Dictador ,  Tribuno  ,  ó  como  se  me 
antoje  ,  y  de  levantar  en  el  ayre  un  Tri- 
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bunal  en  donde  se  pronuncien  fallos  de 
mogiganga ,  según  la  loable  costumbre  de 
nuestros  dias  ?  Pero  Dios  me  libre  de  ha- 
cerme ridículo  á  los  ojos  de  algunos  socar- 
rones ,  que  no  parece  sino  que  están  es- 
piando la  vanidad  de  los  Literatos  ,  para 
hacer  de  ella  su  diversión  :  mayormente  en 
estos  nuestros  dias  ,  en  que  todo  el  mundo 
se  ha  metido  á  Maestro  antes  de  haber 
sido  discípulo.  Yo  pues  ,  dexando  el  grave 
empleo  del  Magisterio  á  los  que  se  creen 
capaces  de  enseñar  ,  me  reduciré  á  exponer 
simplemente  las  boberías  que  se  me  pre- 
senten en  los  Catedráticos  periódicos  \  por- 
que esto  de  que  ellos  se  hayan  de  tener 
por  infalibles  ,  y  que  á  mí  no  me  haya  dQ 
ser  lícito  reirme  de  su  bendito  amor  pro- 
pio ,  eso  no  me  lo  quitarán  de  la  cabeza 
quantos  aran  y  caban.  No  faltaba  mas  sino 
que  después  de  entender  yo  tíimbien  mi 
poquito  de  Francés  ,  no  me  creyese  sufi- 
ciente para  fastidiar  al  público  con  un  Pe- 
riódko  hecho  y  derecho.  Allá  va  ,  pues, 
el  mío  á  Dios  y  á  ventura  ,  señor  Lector^ 
su  objeto  es  ir  manifestando  poquito  á  po- 
co ,  y  á  tragos  ,  como  se  suele  decir ,  los 
dogmas  que  los  Periodistas  nos  venden  con 
apariencia  de  útiles  y  verdaderos  ,  no  sien- 
do ni  uno  ni  otro.  Diré  lo  que  siento  ,  y 
dirélo  con  libertad  ,  rogando  á  la  terna  Pe- 
rió- 


riódico-Magistral  tenga  á  bien  hacer  con- 
memoración de  mi  impudencia  en  sus  pa- 
pelitos  ;  porque  á  la  verdad  ,  siendo  mi  in- 
tento manifestar  sus  desbarros  ,  estos  es 
preciso  que  vuelvan  á  la  fuente  de  donde 
salieron.  Censor ,  Corresponsal ,  Apologis- 
ta ,  he  aquí  vuestra  mies ,  cultivadla. 

DEMOSTRACIÓN  PRIMERA. 


-ueda  mostrada  en  la  Introducción  la 
inutilidad  de  los  Papelejos  críticos  por  la 
falta  de  medios  radicales  para  curar  las  do- 
lencias de  la  Patria.  Se  andan  por  las  ra- 
mas inútilmente  pegando  remiendos  á  Dios 
y  á  ventura ,  y  entreteniéndose  en  mani- 
festar la  gravedad  de  los  síntomas  ,  como 
si  estos  pudieran  curarse  sin  curar  la  en- 
fermedad principal.  Voy  ahora  á  demos- 
trar que  nuestros  curanderos  ,  ni  aun  en  los 
emplastos  que  aplican  ,  sirven  de  algo  al 
Estado ,  ni  á  la  Literatura  :  y  no  solo  que 
no  sirven  de  algo  ,  pero  aun  que  á  se- 
mejanza del  Médico  ignorante  ,  agravan  á 
veces  las  dolencias  con  sus  medicamentos 
desastrados.  Para  esto  no  hay  que  esperar 
que  haga  yo  aquí  un  examen  menudo  de 
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todos  los  Discursillos  de  nuestros  empí- 
ricos políticos  y  literarios.  Esta  seria  obra 
muy  pesada  ,  y  muy  fastidiosa  ;  y  ya  que 
yo  me  haya  fastidiado  en  leer  tanta  fara- 
malla impresa  ,  no  es  razón  que  por  eso 
quiera  hacer  tan  mal  servicio  á  mis  Lecto- 
res. Bastar  n  dos  ó  tres  exemplos  de  cada 
uno  de  nuestros  grandes  Maestros  ,  y  por 
ellos  se  vendrá  en  conocimiento  del  pro- 
vecho que  puede  esperar  la  patria  de  tan 
eminentes  Políticos  ,  Críticos  y  Moralis- 
tas. El  Censor  es  el  Decano  de  esta  sec- 
ta ;  como  si  dixéramos  ,  el  Sócrates  de  esta 
Filosofía  ,  y  por  lo  tanto  ?s  justo  que  co- 
tnencemos  por  él. 

Empeñado  este  intrépido  y  profundo 
Varón  en  hacer  santa  y  rica  á  España  por 
todos  los  lados  imaginables ,  con  una  ma-» 
no  ha  escrito  declamaciones  ardienies  con» 
tra  la  general  depravación  de  costumbres, 
y  ha  indicado  con  otra  los  medios  de  oca» 
sionar  la  prosperidad  en  los  intereses  pü* 
blicos  y  civiles.  Algún  contrario  suyo  di- 
ría que  se  ha  valido  de  la  zurda  para  am» 
bos  ministerios.  Yo  no  amo  las  bufona- 
das. Leo  compungido  sus  misiones ,  y  ala- 
bo á  Dios  en  la  habilidad  de  sus  criaturas. 
Si  me  tomo  la  libertad  de  demostrar  que 
no  siempre  acierra  en  lo  que  propone  ,  es 
porque  él  mismo  me  ha  enseñado  á  hablar 
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sin  disimulo  ,  y  con  magisterio.  Si  no  lo 
hiciera  así ,  faltaría  gravemente  á  una  de 
las  virtudes  que  nos  ha  predicado  poco  ha 
con  maravillosa  energía  ,  es  á'saber  ,  de- 
cir libre  y  francamente  todo  género  de 
verdades. 

Acia  la  mitad  de  este  siglo  escribió  en 
Inglaterra  David  Hume  un  Discurso  ,  en 
que  se  propuso  probar  que  el  luxo ,  lejos 
de  ser  dañoso  ,  es  útil  ,  y  aun  necesario  pa- 
ra que  las  naciones  sean  ricas.  Nuestro 
Censor  ,  sin  embargo  de  que  lee  poco  y 
medita  mucho  ,  quiso  por  una  vez  leer 
á  Air.  Hume  ,  sin  perjuicio  de  sus  profun- 
das meditaciones  :  y  como  todo  lo  que  se 
escribe  fuera  de  España  es  excelente  ,  ad- 
mirable ,  y  prodigiosamente  ütil ,  ete  aquí 
que  le  pareció  oportuno  á  nuestro  Catón 
introducir  en  su  patria  las  máximas  del  li- 
bro Ingles  ,  vistiéndolas  á  la  española  para 
que  fuesen  mejor  vistas  y  recibidas.  ;  Y 
qué  es  esto  de  haberlas  vestido  á  la  españo* 
la  ?  Me  csplicaré ,  y  nos  entenderemos. 

Sabida  cosa  es  que  en  España  no  hay 
cosa  en  que  menos  sea  licito  tropezar ,  que 
en  asuntos  de  Religión.  La  sombra  sola  del 
error  en  estas  materias  pone  en  riesgo  la 
reputación  de  un  hombre  ,  y  le  expone  á 
mil  contingencias  peligrosas  ,  no  siendo  la 
ipenor  de  ellas  el  honor  con  que  ol  ma- 

)or 


yor  numero  de  las  gentes  suele  mirar  a 
los  que  tiene  por  poco  seguros  en  la  fe.  Sá- 
belo esto  muy  bien  nuestro  Catón  :  y  sa- 
be también  (  ¿  porque  quién  lo  ignora  ?  ) 
que  los  hombres  mas  sabios  y  prudentes 
de  todos  los  siglos  han  clamado  vehemen- 
temente contra  los  excesos  del  lüxo  ,  pin- 
tándole como  el  enemigo  de  la  virtud  ,  el 
corruptor  de  los  Pueblos  ,  el  arruinador  de 
las  familias ,  y  el  azote  mas  funesto  de  los 
Estados.  Pensar  de  este  modo  al  cabo  de 
treinta  ó  quarenta  siglos  que  se  piensa  así, 
no  era  cosa  digna  de  un  Filósofo.  Defen- 
der á  secas  el  luxo  ,  siendo  visible  su  re- 
pugnancia con  la  virtud  ,  era  peligroso. 
¿Qué  hace  pues  ?  Va  y  toma ,  y  ante  todas 
cosas  define  el  luxo  de  un  modo  muy  sua- 
ve y  muy  bonito  ,  y  aplicando  después  la 
Beligion  á  su  definición  arbitraria,  deduce  i 
una  amiguísima  conformidad  entre  el  luxo 
y  el  Evangelio  ,  y  cátate  el  campo  libre 
para  sostener  sin  inconvenientes  la  parado- 
xa.  No  es  cuento  ,  ni  invención  mia.  Si 
el  Censor  tuviera  el  don  gratuito  de  ex- 
plicarse con  método  y  claridad  ,  qualquiera 
comprehenderia  esto  fácilmente  con  solo 
leer  su  Discurso  CXXIV.  Para  ver  si  le  he 
entendido  bien  ,  paremos  la  consideración 
en  alguna  de  sus  clausulas. 

Ve  quantas  definiciones  (dice ,  pag.  1084.) 

he 


he  visto  ie  tila  (  de  la  voz  luxo  ;  ninguna 
me  parece  que  dexe  menos  arbitrariedad  en 
su  inteligencia  que  la  siguiente  :  el  uso  de  las 
cosas  no  necesarias  para  la  conservación  d& 
la  vida  y  de  las  fuerzas  ,  y  que  sirven  tan 
solo  para  hacer  aquella  mas  cómoda  y  mas 
agradable.  Esra  definición  es  coja  ,  manca, 
zurda,  y  enteramente  contrahecha.  La  prue- 
ba al  canto.  ¿  Los  banquetes  obíparos  en 
que  andan  á  una  la  embriaguez  y  la  gloto- 
nería pertenecen  al  luxoV  Puede  ser  que 
el  Censor  diga  que  no  ,  pero  á  lo  menos 
iodo  el  mundo  cree  que  esto  es  lo  que  se 
llama  luxo  en  la  mesa.  ¿Y  este  luxo  hace 
la  vida  mas  cómoda  y  agradable?  Traslado 
á  los  Médicos  y  las  Boticas ,  los  cólicos, 
las  apoplegias  y  las  embriagueces.  Ergo  fa- 
lla la  definición.  Vamos  adelante.  Los  co- 
lores y  afeites  femeniles  :  los  tormentos 
que  se  dan  para  adelgazarse  el  talle  ,  achi- 
carse los  pies ,  figurar  el  pelo  ;  la  carga  y 
balumbo  extravagante  de  sus  adornos  ,  las 
invenciones  extrafalarias  con  que  se  desfi- 
guran ,  ya  en  forma  de  tinajas  ,  ya  á  mo- 
do de  sardinas  ;  unas  veces  rabonas  ,  otras 
rabudas  ,  son  verdaderamente  cómodas  y 
agradables  ?  Gran  comodidad  es  por  cierto 
estarse  dos  horas  sufriendo  las  tenazas  del 
peluquero :  tres  acomodándose  el  fardo  de 
sus  adornos  y  vestiduras ,  y  andar  después 
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todo  el  dia  tolerando  la  inútil  carga  de  su 
vanidad.  ¿Y  en  dónde  está  en  esto  lo  agra- 
dable? ¿Acaso  en  que  sus  adornos  é  in- 
venciones salen  á  irritar  los  deseos  de  la 
juventud  ,  á  hacer  guerra  á  la  continencia, 
ó  poner  en  arma  los  apetitos?  No  hay  du- 
da que  esto  es  agradable  ,  agradabilísimo; 
pero  tal  género  de  agrado  que  proporciona 
el  luxo ,  no  tiene  á  fe  gran  congruidad  con 
la  Religión. 

Desengañémonos  ;  los  vicios  y  virtudes 
tienen    señaladas   sus    voces  peculiares  en 
todos  los  idiomas  ,  para  que  se  distingan 
sin  confundirse  :  y  en  todos  los  idiomas  la 
voz  luxo  ó  su  equivalente  se  ha  emplea- 
do para  expresar  un  vicio  público  que  con- 
siste en  la   profusión  desmedida  ,   acompa- 
ñada del  escándalo    y    relaxacion  de  cos- 
tumbres. Adornarse  y  configurarse  las  mu- 
geres  con  inmensa  prodigalidad  para  agra- 
dar á    los  hombres  es  luxo  ,  y  luxo   muy 
culpable.  Acicalarse  y  repulirse  los   hom- 
bres para  emular  los  caprichos  livianos  de 
las  mugeres  es  luxo,  y  muy  bárbaro  y  soez. 
Desperdiciar  la  substancia   propia  en  ban- 
quetes brutales  ,  festines  lascivos ,  pompas 
y  apariencias  vanas ,  es  luxo  ,  y  luxo  muy 
vicioso  y  muy  insensato.  Este  ha   sido  en 
todos  los  tiempos  y  naciones   el  luxo  ,  y 
querer  venirnos  ahora  á   alterarle  la  signi- 
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ficacion  sin  necesidad  ,  pintándole  con  co- 
loridos honestos  y  decentes  ,  es  confundir 
las  ideas  de  las  cosas  ,  llamar  económico 
al  avaro  ,  veraz  al  murmurador  ,  chistoso 
al  maligno,  y  'abio  al  sofista.  .^.Quién  ha 
dicho  hasta  ahora  que  es  culpable  el  rec- 
to y  prudente  uso  de  las  cosas?  El  luxo 
no  consiste  en  esto.  Consiste  en  los  per- 
versos fines  para  que  se  usan ;  y  como  es- 
tos fines  son  viciosos  en  si  ,  y  la  fragili- 
dad humana  busca  medios  y  modos  exqui- 
sitos para  lograrlos  ,  busca  también  un  uso 
exquisito  en  las  cosas  ,  y  ve  aquí  la  raiz 
de  la  escandalosa  profusión  ,  ó  del  luxo, 
que  todo  es  uno.  El  hombre  virtuoso  ni 
inventará  las  modas  ,  ni  las  seguirá  loca- 
mente. Usará  sí ,  de  los  efectos  de  las  ar- 
tes ,  pero  sin  afectación  ni  afeminación. 
Tendrá  pinturas  ,  pero  no  lascivas  ni  he- 
diondas. Adornará  su  casa  ,  pero  no  para 
aparentar  lo  que  no  es.  Su  porte  se  ajusta- 
rá á  sus  haberes  ,  cuidando  siempre  de  no 
hacer  consistir  sus  haberes  en  el  porte.  Sus 
hijas  vesiiián  aquellas  telas  que  el  u^o  ha- 
ya consagrado  á  las  ceremonias  del  trato, 
pero  con  honestidad  ,  con  modestia  ,  con 
compostura  noble ,  y  dando  á  entender  que 
no  consiste  su  meiito  en  aquellas  ropas, 
ni  en  el  arte  y  a)ie  de  vesárlas.  El  que 
viva  así ,  el  que  eduque  asi  á  su  familia, 
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no  gastara  luxo ,  y  no  por  eso  dexará  de 
coniribuii  al  fomento  de  las  artes  y  del 
comercio  en  su  patria.  Se  dirá  que  es  mag- 
níjico ,  que  es  explendido ,  que  tiene  buen 
gusto ;  calidades  que  bastan  sin  duda  para 
vivir  cómoda  y  agradablemente  ,  sin  per- 
juicio ni   detrimento  de   la  virtud. 

Ya    oygo  gritar  k  veinte  Críticos  ,  de 
estos  que  han   puesto  escuela  de   loquaci- 
dad ,  que  esta   es  qiiestion  de  nombre  ,  ó 
como  ellos   dirán  frunciendo  los  labios ,  y 
ponderando  el    sobrecejo  ,   logomachía  fu- 
til.  No  hay   nada  de  eso  ,  señores  Orbilios. 
Si  algún  Sofista  por  ahí  me  viniese  á  per- 
suadir que  la  prodigalidad  no  tiene  repug- 
nancia con  la  Religión,  diciendo  que  la  pro- 
digalidad es  el  gasto  que  hace  el  que  pue- 
de en  cosas  cómodas  y  agradables  á  la  vi- 
da ,  y  le   replicase   yo  ,  que  eso  ó  bien  es 
conveniencia ,  ó  bien  magnificencia ,  ¿  incur- 
riría en  logomachía  ?  No  ,  de  ningún  mo- 
do. Pues  aquí  de  Dios.   El  lenguaje   es  el 
intérprete  de  las  ideas ,  y  es  menester  con- 
servar á  las  voces  su  significación  :  de  otro 
modo  todo  será  embrollo,  confusión  y  al- 
garavía.  Me  hablará    uno  de  ladrillos  ,   y 
yo  entenderé  que  me   habla  de  cal  ,  como 
sucedió  en  Babilonia.  Metafisiqueen  quanto 
quieran   los   Políticos  y  Economistas  :    la 
voz  luxo  ha  significado  siempre  ,  y   debe 
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significar  un  vicio  público  :  esto  es  (como 
ya  dixe)  la  profusión  desmedida  acompa- 
ñada del  escándalo  y  la  relaxacion  de  cos- 
tumbres ;  ó  de  otro  modo  ,  la  profusión 
desmedida  que  tiene  por  fin  y  objeto  el 
escándalo  y  relaxacion.  Entiéndase  que  en 
la  voz  relaxacion  comprehendo  quantos  vi- 
cios puedan  tener  conexión  con  la  profu- 
sión desmedida.  Este  vicio  le  ha  habido, 
le  hay  ,  y  le  habrá  por  nuestros  pecados, 
mientras  ha)  a  locura  sobre  la  tierra.  Es  pre- 
ciso pues  que  haya  una  voz  que  indique 
tal  vicio  para  que  se  distinga,  y  puesto  que 
la  voz  luxo  es  con  la  que  se  ha  distinguido 
en  todos  tiempos  ,  justo  es  que  se  la  man- 
tenga en  su  legítima  significación  ,  para  que 
nos  entendamos  quando  se  ofrece  hablar  de 
este  tal  vicio  público. 

No  quiero  que  se  me  crea  sobre  mi 
palabra.  Los  buenos  de  los  Economistas  lu- 
xosos  han  atormentado  ,  mutilado ,  extruja- 
do  y  estropeado  tanto  á  la  miserable  voz 
que  defienden  ,  que  harán  titubear  en  el 
modo  de  comprehenderla  á  qualquier  Lite- 
rato de  Librería ,  ó  á  qualquier  cacareador 
de  Discursos  Censorios.  Nuestro  Catón  di- 
ce que  el  luxo  ,  en  el  modo  que  el  lo  en- 
tiende ,  ni  es  ni  puede  ser  opuesto  á  la  Re- 
ligión ¿Y  qué  diía  nuestro  Catón  quando 
oyga  otra  muy  distinta   significación  de  la 
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voz  laxo  en  el  lenguage  del  Espíritu  San- 
to? No  es  chanza.  Enojado  altamente  el 
Dios  de  los  Exércitos  con  el  iuxo  de  las 
Jeiosolimitanas  ,  las  indicó  su  indignación 
por  voz  del  Santo  Isaias  ,  y  las  amenazó, 
que  convertirla  toda  su  vanidad  en  abati- 
miento é  ignominia.  Oígase  al  mismo  Dios, 
y  véase  si  es  conforme  á  la  Religión  lo 
que  está  reprobado  expresamente  por  el  Al- 
tísimo. 

Cae  arruinada  Jerusalen  ,  y  Judá  se 
destruye ,  las  lenguas  y  invenciones  de  sus 
habitantes  se  revelaron  contra  el  Señor ,  é 
irritaron  los  ojos  de  su  Magestad. 

Y  dixo  el  Señor :  porque  se  envane- 
cieron las  hijas  de  Sion  ,  y  caminaron  con 
el  cuello  erguido  ,  y  guiñaron  los  ojos  á 
los  mancebos,  y  hicieron  señas  con  las  ma- 
nos ,  y  anduvieron  con  pasos  afectados, 
llevándolos  á  compás. 

Pisó  el  Señor  la  cabeza  de  ellas  ,  y 
descompuso  sus  cabellos.  En  aquel  dia  les 
arrancó  el  Señor  el  ornato  de  sus  calza- 
dos ,  y  las  lunesillas. 

Los  collares  ,  aderezos  ,  brazaletes  y 
mitras. 

Las  cintas  de  sus  trenzas ,  las  ligas  de 
oro ,  las  cadenas  preciosas ,  los  pendientes, 
los  botecillos  de  olor. 

Los  anillos  y  piedras  preciosas  que  lle- 
van sobre  la  frente.  Las 
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Las  mudas  de  vestidos ,  los  mantos ,  las 
telas  exquisitas  ,  y  los  alfileres, 
t  '^  Los  espejos  ,  camisas  ,  vendas  ,  y  deli- 
cadas ropas  de  verano  :  y  convertirá  el  Se» 
ífor  sus'  olores  preciosos  en  hediondez  ,  y 
<n  cilicios  sus  adornos  y   trages  delicados. 

Con'licencia  del  señor  Censor  ,  séame 
lícito  decir  que  el  Benedictino  Calmet  en- 
tendía la  Escritura  algo  mejor  que  su  mer- 
ced. ¿Y  que  dice  sobre  este  pasage  aquel 
Keligioso :'  Le  entiende  literalmcnie  del  lu- 
•xo.  Estas  son  sus  palabras.  ,,  Lo  demás  del 
„  capítulo  se  emplea  en  pintar  la  vanidad 
,,y  el  luxo  de  las  hijas  de  Jerusalen  :  el 
„  modo  con  que  declamó  el  Profeta  con- 
,,ifa  este  desorden  ,  y  el  modo  también 
ViCon  que  le  castiga  el  Señor ,  muestra  bien 
5,quán  delínqueme  es  á  su  vista  ,  tanto  en 
'y,  sí  mismo  ,  como  en  los  malos  etectos 
",'itjue  produce  en  el  Estado  y  en  las  t'ami- 
■,i>  Kas.  La  disoliu  ion  y  corrupción  de  costuní' 
'libres  fon  i  un  mismo  tiempo  su  causa  y  pro- 
^yduccion.  Los  ornatos  superfinos  se  adop- 
„  tan  para  agradar  ,  por  un  prmcipio  de 
,^relaxacion  ó  de  vanidad:  y  el  agrado  no 
.,:,$€  ocasiona  nunca  sino  á  costa  de  heii- 
■,i)<¡!as  morrales  en  las  almas.*'''  (i) 

Admirablemente.  No  el   uso  ,  sino   el 

abu- 
(i)     Calmet  al  vers.  16. 
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abuso  de  los  adornos  y  cosas  superfluas 
dirigido  á  fines  inhonestos  es  lo  que  se  lla- 
ma luxo.  Ir  muy  entonadas  las  mugeres, 
hacer  meneos  escandolosos  al  andar ,  gui- 
ñar á  los  jóvenes  ,  proceder  con  desen- 
voltura son  cosas  pertenecientes  al  luxo, 
acompañadas  de  la  superfluidad  del  orna- 
to. En  este  sentido  habla  Isaías  :  en  este  le 
explica  Calmct  ,  ateniéndose  á  la  inteli- 
gencia que  dieron  á  este  lugar  los  antiguos 
Padres  ;  y  en  este  se  debe  hablar  del  lu- 
xo ;  porque  el  uso  honesto  de  las  cosas, 
aunque  sean  preciosas  y  exquisitas  ,  se  lla- 
ma magnificencia  ,  explendidcz ,  y  lejos  de 
ser  culpable  ,  es  laudable  en  quien  pueda 
y  deba  exercitar  estas  virtudes  civiles  ,  y 
nadie  hasta  ahora  se  ha  acordado  de  con- 
denarlas ni  proscribirlas. 

Después  de  explicado  lo  que  es  luxo 
por  la  boca  del  mismo  Dios  ,  es  excusa- 
do sin  duda  qualquier  otro  testimonio.  Pe- 
ro todavía  nada  se  perderá  en  manifestar 
qué  inteligencia  dieron  á  aquella  voz  las 
naciones  mas  cultas  de  la  antigüedad ,  si- 
quiera por  no  dexar  ningún  portillo  á  la 
sofistería.  Ladren  quanto  quieran  contra  el 
viejo  Aristóteles  los  flamantísimos  Moder- 
nos ,  ninguno  por  lo  menos  le  negará,  que 
entendió  ía  lengua  de  su  país  ,  mejor  que 
tal  vez  entienden  la  del  suyo  muchos  de 
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los  que  le  roen  sus  zancajos  filosóficos.  En 
su  pais ,  pues,  llamaban.  af'VT/ae  i'asotia  ,  y 
sépase  que  no  es  solo  el  Apologista  Uni- 
versal el  que  sabe  empedrar  los  Papeluos 
de  palabras  griegas)  ú  io  que  los  Latinos 
laxus ,  nosotros  iuxo ,  los  Italianos  luso  ,  los 
Franceses  luxe  ,  y  los  Ingleses  y  Malava- 
res  qué  sé  yo  cómo ,  que  no  ha  de  ser  un 
hombre  precisamente  pangloto  ni  poliglo- 
to (qué  palabritas! )  Y  bien  ,  ¿cómo  ex- 
plica  Aristóteles  la   palabra   asoña  ?   Hele 

aquí Como  hay  sanes  que  iba  ya  á 

embocar  todo  un  textazo  ático  sin  mas  ni 
mas  ,  y  como  quien  dice  ,  sepan  Vmds.  se- 
ñores Lectores  que  sé  el  griego  terrible- 
mente, y  que  para  esto  ,  y  no  para  que 
Vmds.  me  entiendan  ,  encajo  aquí  esta 
clausulita.  \  O  pobre  de  mí  ,  y  quánto  es 
también  nuestro  Iuxo  en  la  Liieratural  Con 
pretexto  de  puntualidad  y  exactitud  ,  ali- 
mentamos nuestra  vanidad  y  ambición  de 
parecer  doctos  casi  siempre  á  expensas  de 
la  impertinencia  y  fastidio.  ¿  No  se  enten- 
derá mejor  en  castellano  el  texto  de  Aris- 
tóteles f*  Así  es  :  y  el  que  dude  de  la  pun- 
tualidad de  la  traducción ,  haga  el  cotejo^ 
porque  ya  se  vé  ,  siendo  tan  doctos  los 
LeciDrcs  que  no  hay  Escritor  que  se  es- 
cape de  ser  censurado  oor  ellos  ,  quién  du- 
da que  sabrán  todos  la  lengua  de  Ansió- 

C  2  le- 


teles  tanto  como  los  Uemas  asuntos  litera- 
rios sobre  que  juzgan.  Dice,  pues  ,  el  Fi- 
lósofo. Eí  luxo  Le  aplicamos  a  veces  á  los 
que  juntan  gastos  desmedidos  con  la  destem- 
planza y  lascivia  Llamamos  luxosos  á  los 
destemplados  ,  á  los  que  gastan  pródigamen- 
te para  dar  pasto  á  la  incontinencia  de  sus 
ap'jtitos.  ¡Ola  1  5  Con  que  en  Grecia  se  lla- 
maba luxo  la  proi'usion  dirigida  á  fines  vi- 
ciosos ,  y  hombre  luxoso  era  el  pródigo, 
muelle  lascivo  y  desiemplado  í"  Sí  señor, 
sin  duda  :  y  ese  mismo  Aristóteles  que  abo- 
mina terriblemente  la  asotia  ,  recomienda 
no  muy  leyes  la  liberalidad ,  la  magnificen- 
cia ,  el  explendor  ,  y  las  demás  viiiudes 
qué  consisten  en  el  recto  uso  de  las  cosas. 
En  el  lenguiíge  del  Lacio  sucedió  lo  mis- 
mo. Si  los  Lectores  saben  latín,  es  excusaao 
probarlo  ;  si  no  lo  saben ,  también  es  excu- 
sado. La  voz  luxus  tomada  en  su  sentido 
mas  usual ,  indica  siempre  gastos  excesivos 
para  buscar  placeres  inhonestos  :  y  así  de 
Trajano  ,  aunque  gustó  infinito  de  obras 
magnificas  no  se  dixo  que  tuvo  luxo  ;  y 
se  dice  que  le  tuvo  Nerón  porque  gastó 
en  cocheros  ,  Histriones  ,  Glotones  ,  ban- 
quetes abominables  y  fiestas  del  todo  in- 
útiles ,  sumas  inmensas  ,  y  tanto  que  lle- 
gó á  agotar  las  rentas  del  Lnperio. 

Aquí  entra  ahora  mi  explicación  ,  y  las 
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cansas  que   me  mueyen  á  reírme    ñe  e<;Ms 

nuevas  filosofías  ,  que  hablan  c(  lo 

mas  orgulloso  por  ventura  qnan.io  o.Ken 
mris  d¡snar:ites.  Permito  en  buen  hora  al 
Censor  que  opine  y  ren^a  para  si  que  una 
naci(»n  pi  eóe  sacar  grandes  ventaja-^  de  dat 
pastos  á  los  placeres  inocentes  de  los  hom- 
bres,  fomentando  las  Aries  ^  Oficios  para 
el  consumo  interior  .  y  pira  el  comercio. 
Ya  se  ve  :  si  todos  los  subditos  de  una  na- 
ción fueran  igualmente  licos  ,  todos  en  ge- 
neral pudieran  gastar  una  igual  magnificen- 
cia y  explcndor  ,  sin  que  por  eso  se  los 
llevase  el  diablo  ;  con  tal  que  cumpliesen 
con  los  preceptos  de  la  virtud,  y  llenasen 
las  debidas  obligaciones  á  Dios  ,  á  sí  ,  y 
á  sus  semciantes  ;  nada  les  empecería  el 
uso  de  los  bordados  ,  telas  exquisitas  ,  bcr- 
liuds  embarnizadas ,  piedras  preciosas  ,  pin- 
turas excelentes ,  y  edificios  suntuosos.  Pues 
ahora  bien  :  supuesto  que  en  esto  no  hay 
vicio  alguno  ;  que  el  uso  de  las  cesas  que 
no  se  opone  á  la  virtud  es  licito  ,  es  ho- 
nesto ;  ;  á  qué  nos  vienen  estos  economis- 
tas á  embrollar  el  asunto  con  la  Voz  hixo, 
mal  sonante  en  sí  ,  v  destinada  siempre  á 
expresar  un  vicio?  Yo  tomaría  cienamen- 
te  otro  rumbo.  Diría,  por  excmplo  ;  Las 
Artes  en  una  nación  no  se  fomentan  sino 
por  el  consumo  ,  )•  quanio  este  sea  mayor, 
C  3  tan- 
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tanto  mayor  riqueza  redundará  en  ella.  A 
un  Príncipe  le  es  licito  ,  y  aun  necesario 
fomentar  estas  Artes  ,  ya  para  no  depender 
del  comercio  de  otras  naciones ,  ya  para 
aumentar  el  suyo.  Pero  en  quanto  al  uso 
de  los  efectos  de  las  Artes  ,  entiéndase  que 
acompañadas  de  la  virtud  todas  las  cosas 
son  buenas :  opuestas  á  ella  todas  son  ma- 
las. Si  los  efectos  de  las  Artes  se  emplean 
en  alhagar  y  subir  de  punto  las  pasiones 
culpables,  con  desorden  ,  prodigalidad  y  ex- 
ceso insensato  ,  entonces  lejos  de  ser  feliz 
un  Estado  ,  sus  subditos  no  ser'.n  felices, 
respecto  de  que  sin  virtud  no  hay  verdade- 
ra felicidad.  Por  tanto  este  vicio  (que  se 
llama  luxo)  es  perjudicialísimo  á  una  na- 
ción ;  porque  una  nación  de  viciosos,  de 
beodos  ,  de  glotones  ,  de  pródigos  ,  de  adül- 
teros  ,  de  afeminados  ,  de  rameras  ,  de  dan- 
zarines: y  tal  género  de  subditos  no  son 
en  verdad  para  hacer  glorioso  un  Gobier- 
no ,  como  no  hicieron  en  efecto  el  de  los 
Sibaritas.  Mas  si  los  efectos  de  la  indus- 
tria se  usan  inocentemente  por  el  gasto  de 
usarlos  ,  mirándolos  y  considerándolos  co- 
mo meros  adornos  que  hacen  mas  bien 
vista  la  humanidad  ,  entonces  es  honesto  el 
uso  ,  y  por  consiguiente  licito.  Aquel  Mo- 
narca pues  hará  entera  y  verdaderamente 
feliz  á  su  Pueblo   ,  que  acierte  á  unir  en 
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él  la  virtud  con  la  magnificencia  :  que  por 
medio  de  una  sabia  Legislación  fomente  en 
alto  grado  las  Artes  ;  é  impida  todo  lo 
posible  ,  que  sus  efectos  sirvan  para  fines 
viciosos  entre  sus  vasallos.  Si  esto  es  ó  no 
posible  ,  yo  no  lo  sé  ,  porque  mi  voca- 
ción no  es  de  Político  ,  ni  de  gobernar  á 
otros ;  antes  de  gobernarme  á  mí.  Sé  ,  sí, 
que  esto  dicta  la  razón ,  y  que  la  Filosofía 
debe  ponerse  siempre  de  parte  de  la  virtud. 
El  luxo ,  pues  ,  si  se  entiende  en  esta 
voz  ,  como  se  ha  entendido  siempre  ,  la 
prodigalidad  dirigida  á  fines  viciosos  ,  no 
puede  ser  aprobado  por  la  Religión  ;  y  hu- 
biera sido  muy  de  desear  que  el  Censor 
hubiera  puesto  en  claro  estas  cosas ,  como 
en  efecto  las  puso  en  parte  M.  Hume,  por 
no  comparecer  defensor  de  excesos  inia- 
riosos  á  la  racionalidad.  Es  verdad  que  nues- 
tro Catón  cree  que  es  difícil  señalar  el  ex- 
ceso en  el  luxo  (pag.  lo.  84.)  ;  pero  esta 
es  una  ceguedad  manifiesta  ,  nacida  de  la 
idea  magnifica  que  se  forman  del  luxo  sus 
defensores.  Luxo  es  arruinar  su  casa  un 
Padre  de  familias  por  mantener  ciertas  apa- 
riencias de  ostentación  en  que  se  funda  su 
autoridad ;  y  este  es  exceso  sin  duda  ,  por- 
que gasta  mas  de  lo  que  tiene  ó  gana. 
Luxo  es  trampear  para  lucir :  luxo  no  dar 
los  dotes  sino  en  bagatelas  que  se  con- 
C4  su- 
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tanto  mayor  riqueza  redundara  en   ella.  A 

un  Príncipe  le  es  licito  ,  y  aun  necesario 
fomentar  estas  Artes  ,  ya  para  no  depender 
del  comercio  de  otras  naciones ,  ya  para 
aumentar  el  suyo.  Pero  en  quanto  al  uso 
de  los  efectos  de  las  Artes  ,  entiéndase  que 
acompañadas  de  la  virtud  todas  las  cosas 
son  buenas :  opuestas  á  ella  todas  son  ma- 
las. Si  los  efectos  de  las  Artes  se  emplean 
en  alhagar  y  subir  de  punto  las  pasiones 
culpables,  con  desorden  ,  prodigalidad  y  ex- 
ceso insensato  ,  entonces  lejos  de  ser  feliz 
un  Estado  ,  sus  subditos  no  ser-.n  felices, 
respecto  de  que  sin  virtud  no  hay  verdade- 
ra felicidad.  Por  tanto  este  vicio  (que  se 
llama  luxo)  es  perjudicialísimo  á  una  na- 
ción ;  porque  una  nación  de  viciosos,  de 
beodos  ,  de  gloroncs  ,  de  pródigos  ,  de  adúl- 
teros ,  de  afeminados  ,  de  rameras  ,  de  dan- 
zarines: y  tal  género  de  subditos  no  son 
en  verdad  para  hacer  glorioso  un  Gobier- 
no ,  como  no  hicieron  en  efecto  el  de  los 
Sibaritas.  Mas  si  los  efectos  de  la  indus- 
tria se  usan  inocentemente  por  el  gasto  de 
usarlos  ,  mirándolos  y  considerándolos  co- 
mo meros  adornos  que  hacen  mas  bien 
vista  la  humanidad  ,  entonces  es  honesto  el 
uso  ,  y  por  consiguiente  lícito.  Aquel  Mo- 
narca pues  hará  entera  y  verdaderamente 
feliz  á  su  Pueblo   ,  que   acierte  á  unir  en 
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él  la  virtucl  con  la  magnificencia  :  que  por 
medio  de  una  sabia  Legislación  fomente  en 
alto  grado  las  Artes  ;  é  impida  todo  lo 
posible  ,  que  sus  efectos  sirvan  para  fines 
viciosos  entre  sus  vasallos.  Si  esto  es  ó  no 
posible  ,  yo  no  lo  sé  ,  porque  mi  voca- 
ción no  es  de  Político  ,  ni  de  gobernar  á 
Ciros;  antes  de  gobernarme  á  mí.  Sé  ,  sí, 
que  esto  dicta  la  razón ,  y  que  la  Filosofía 
debe  ponerse  siempre  de  parte  de  la  virtud. 
El  luxo ,  pues  ,  si  se  entiende  en  esta 
voz  ,  como  se  ha  entendido  siempre  ,  la 
prodigalidad  dirigida  á  fines  viciosos  ,  no 
puede  ser  aprobado  por  la  Religión  ;  y  hu- 
biera sido  muy  de  desear  que  el  Censor 
hubiera  puesto  en  claro  estas  cosas ,  como 
en  efecto  las  puso  en  parte  M.  Hume,  por 
no  comparecer  defensor  de  excesos  inju- 
riosos  á  la  racionalidad.  Es  verdad  que  nues- 
tro Catón  cree  que  es  difícil  señalar  el  ex- 
ceso en  el  luxo  (  pag.  lo.  84.)  ;  pero  esta 
es  una  ceguedad  manifiesta  ,  nacida  de  la 
idea  magnifica  que  se  forman  del  luxo  sus 
defensores.  Luxo  es  arruinar  su  casa  un 
Padre  de  familias  por  mantener  ciertas  apa- 
riencias de  ostentación  en  que  se  funda  su 
autoridad ;  y  este  es  exceso  sin  duda  ,  por- 
que gasta  mas  de  lo  que  tiene  ó  gana. 
Luxo  es  trampear  para  lucir :  luxo  no  dar 
los  dotes  sino  en  bagatelas  que  se  con- 
C4  su- 


sumen  en  Un  mes  ,  y  dexan  después,  ham* 
brientos  los  Matrimonios  :  luxo  destruir  las 
herencias  en  glotonerías  y  festines  en  que 
triunfan  á  una  la  gula  y  la  liviandad.  En 
una  palabra,  la  Política  que  procura  en-f 
grandecer  los  Estados  con  daño  de  la;  vir- 
tud y  ^buenas  costumbres  ,  es  una  Políticíi 
abominable ,  brutal  é  indigna  ,  no  digo  dq 
los  que  se  intitulan  Filósofos  ,  pero  aun  de 
los  que  entienden  superficialmente  las  ver- 
daderas obligaciones  del  hombre.  Sin  hqnes- 
tidad,  sin  honradez,  sin  verdad,  sin  amor  cori- 
yugal,  sin  sobriedad;  en  suma,  sin  virtud  no 
hay  ni  puede  haber  felicidad  en  la  tierra.  El 
uso  de  las  cosas,  acompañado  de  estas  quali- 
dadcs  es  excelente  (vuelvo  á  decirlo)  :  apar- 
tado de  ellas  es  iniquo,  pernicioso,  detestable 
á  los  ojos  de  la  razón  y  de  la  Religión.  Ve 
aquí  el  principio  y  fundamento  sobre  que 
deben  establecerse  las  qiiestiones  del  luxo, 
y  aun  todas  las  questiones  de  Política  y 
Economía.  Lo  demás  es  embrollo  ,  confu- 
sión ,  caos  ,  maraña  ciega ,  laberinto  sin  hi- 
lo ,  y  charlatanería  sofística ,  que  busca  no 
tanto  instruir  á  los  hombres  ,  como  ven- 
derles humo  que  les  deslumbre  para  que 
entrevean  un  gran  Filósofo  ,  en  el  que  no 
es  mas  que  un  triste  Saltambanco.  Mr.  Me- 
lón que  fué  h//o  de  los  principales  patro- 
cinadores del  luxo ,  (  y  mereció  por   esto 
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grar.dcs  elogios  al  profundísimo  Voltaire  ) 
conoció  bien  la  insensatez  de  defender  el 
luxo  en  si  ,  y  rorció  diestramente  el  prin- 
cipio de  h  quesrion,  cohonestándola  con  la 
necesidad  que  uencn  los  Soberanos  de  sa- 
car utiliiiad  hasta  de  las  fragilidades  de  la 
naturaleza  humans  esto  es  de  aquellas  fra- 
gilidades iiniver--.alísiin<?s  que  dominan  ca- 
si irresistiblemente  en  ;odos  los  hombres  No 
entraré  yo  en  esta  que  don  por  quanto 
hay  en  el  mundo  ,  y  alia  se  las  hayan 
coi  sus  Metafísicas  los  Censores  y  los  Ba- 
chilleres en  Política.  Pero  no  por  eso  se 
me  pasarán  por  alto  algunos  de  los  racio- 
cinios de  nuestro  Varón  Censorio  para  que 
se  descubra  de  todo  en  todo  su  profun- 
didad. 

Vamos  por  parres.  Justificar  todos  los 
vicios  aplicándoles  definiciones  que  encu-r 
bran  y  disimulen  su  fealdad ,  es  la  cosa  mas 
fácil  del  mundo.  Los  Aristipeos  y  Epicú- 
reos entcndian  maravillosamente  esta  Filo- 
sofía. ¿Mas  qué  diremos  de  las  conscqfien- 
cias  ?  Todo  es  bien  en  el  Universo  ,  diceri 
los  Lcibtiizianos :  todo  mal  particular  es 
preciso  para  la  perfección  del  Orbe  todo. 
Ksta  idea  es  magnífica  :  mas  ve  aquí  que 
sin  saber  cómo  ,  Turnamine  ,  Crousaz  ,  y 
otros  tales  toman  el  cabo  de  esta  madeja, 
y  van  sacando  de  feUa  nada  menos  que  la 
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néüra  del  fatalismo  ,  mostrando  que  el  sis- 
tema de  lo  óptimo  es  todo  fatalidad  y  ne- 
cesidad absoluta  é  irresistible.  Pues  ni  mas 
ni  menos  :  ¿  es  posible  ,  dice  el  Censor, 
que  habiendo  Dios  concedido  al  hombre 
tanta  habilidad  ,  tantas  facultades  para  ha- 
cer cosas  pertenecientes  á  su  regalo  ,  se 
las  haya  dado  inútilmente  ?  Ya  sé  vé  ,  se- 
ria un  delirio  creer  que  Dios  habia  de  ha- 
cer al  hombre  activo  ,  obligándole  después 
á  vivir  en  ocio.  No  señor:  esta  verdad  de 
Pedro  Grullo  ,  es  ya  decrépita  entre  los 
hombres.  Pero  apliqúese  al  luxo  ,  como  lo 
hace  nuestro  Censor :  ya  es  otra  cosa.  Si 
son  compatibles  el  luxo  y  la  virtud  ,  callo 
mi  pico,  y  vivan  las  Artes.  Mas  si  el  lu- 
xo es  un  vicio  ,  y  un  vicio  público  que  in- 
duce desorden  en  la  sociedad  ,  perdonen 
todos  los  Censores  del  mundo  ,  que  en  este 
caso  digo  y  diré,  que  Dios  no  ha  conce- 
dido la  habilidad  al  hombre  para  que  los 
frutos  de  ella  sirvan  á  fines  indignos  del 
mismo  hombre.  Me  vienen  aquí  muy  á 
cuento  las  palabras  de  un  Santo  Padre: 
de  San  Cipriano  quando  menos.  Allá  van 
en  castellano  ,  en  gracia  de  muchos  lecto- 
res doctísimos.  „Si  crees  que  Dios  te  ha 
„  concedido  las  riquezas  para  qm  no  uses 
„de  ellas  saludablemente,  en  creerlo  asi  pe- 
ncas contra  él.  Dios  concedió  al  hombre  la 
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^oz  ,  mas  no  por  eso  deben  cantarse  co- 
„sas  lascivas  ni  torpes  :  quiso  que  hubiese 
„  hierro  para  el  cultivo  de  los  campos,  mas 
„no  por  eso  deben  cometerse  homicidios.... 
„  De  otro  modo  un  gran  patrimonio  es  una 
„gran  tentación  ,  esto  es  ,  si  la  renta  no  se 
V  empica  en  buenos  usos  ,  y  de  tal  suerte, 
v  que  mas  rico  cada  uno  con  su  patrimo- 
„nio,le  sirva  mas  para  iniDedir  los  deli- 
„tos  que  para  aumentarlos.  El  señalarse  con 
„  ornamentos  y  vestidos ,  y  poner  gran  cui- 
,,dado  en  los  hechizos  de  la  belleza,  son 
,,  cosas  que  convienen  solo  á  las  mugeres 
„  desenvueltas  y  prostitutas  ,  y  de  ordina- 
,irio  solo  estiman  en  mucho  los  ornamen- 
„tos  aquellas  que  no  estiman  en  nada  el 
V pudor. "'  Esta  sí  que  es  Filosofía,  y  ver- 
daderamente Censoria.  Sí ,  señor :  todo  es 
bueno  quando  se  usa  bien  ,  y  todo  malo 
quando  se  usa  mal.  Ahora  me  acuerdo  que 
el  Tratado  en  que  dixo  esto  el  Santo  Obis- 
po le  copió  casi  literalmente  de  otro  que 
escribió  Tertuliano  al  mismo  propósito;  y 
á  fe  que  contiene  también  cosas  excelen- 
tes. Vayan  dos  lugarcitos  ,  qu2  valen  solos 
mas  que  quanto  ha  metafisicado  el  Censor 
en  su  Obra  Magna-  ,,  Aunque  no  se  debe 
„  (  dice  )  vituperar  la  hermosura  considcra- 
„da  como  una  felicidad  del  cuerpo  ,  como 
,,  un  aditamento  á  la  obra  de  Dios  ,  como 
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,, una  vestidura  culta  del  alma;  todavía  de-» 
,i,be  poseerse  con  temor  por  la  violen».ia 
„y  daño  que  ocasiona  en  los  que  la  mi- 
aran. ..."y  sigue  un  poco  mas  abaxo: 
„No  digo  estas  cosas  para  persuadir  en- 
,,teramenie  que  deba  usarse  un  porre  ru- 
,,do  y  salvage  ;  ni  llamo  bien  de!  cuerpo 
,^ála  suciedad ,  sino  qt.e  hablo  del  cuida- 
,,do  del  pudor  ;  del  modo  ,  del  fundamen- 
,,to,  y  de  la  justicia  en  cultivo  dei  cuer- 
5,  po.  No  se  ha  de  pasar  de  lo  que  pide 
y, una  limpieza  sencilla  y  suficiente  ;  es  de- 
,,cir  no  se  ha  de  pasar  de  aquello  que 
„sea  agradable  á  Dios  :  porque  las  que  se 
„ untan  el  cutis  con  afeites,  se  dan  colo- 
,^  rete  en  las  mexillas ,  y  tiznan  con  humo 
,, las  cejas,  pecan  y  delinquen  contra  él. *•'- 
Ve  aquí  el  espíritu  del  christianismo,  pu- 
ro y  neto  ,  sin  rodeos  ni  garambainas.  La 
magnificencia  es  virtud  :  el  luxo  vicio,  por- 
que es  el  abuso  de  la  magnificencia  ;  como 
si  dixeramos  que  el  luxo  respecto  de  la  mag- 
nificencia es  lo  que  la  prodigalidad  respec- 
to de  la  liberalidad.  Bueno  y  santo  es  que 
sean  hermosas  las  mugeres ;  pero  malísi- 
ma cosa  que  lo  sean  con  disolución  y  es- 
cándalo \  y  el  luxo  regularmente  es  el  ins- 
trumento de  este  escándalo  y  disolución. 
El  ornato  en  sí  es  cosa  indiferente  :,  pero 
los  afeites  invención  endiablada  y  pestífe- 
ra. 
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;ta.  Vestir  gabs  nada  tiene  de  malo  ,  vCH'* 
der  la  honestidad  ,  estafar  ó  arruinar  su  pa- 
iírimonio  por  vestirlas  ,  delito  execrable  ,  y 
[execrable  también  considerar  Jas  galas  co- 
íno  incitamento  y  despertador  de  vicios. 
Bar  veinte  reales  diarios  á  un  peluquero ,  y 

I'dexar  en  miseiia  á  los  vasallos  que  traba- 
jan y  sudan    para    que  una  loca  sustente 
esta  ridicula  superfluidad  ,  es  un  luxo  de 
los  demonios :  y  por  lo  tanto ,  á  vista  de 
esta  y  otras  costumbres  de    igual  calibre, 
bien  pueden  llover  Censores  ,  pero  yo  me 
estaré  siempie  en   mis  trece  de   que  el  lu- 
xo es  un  vicio  tan  infame  ,  como  laudable 
y  ütil  la  honestidad  y  justa  magnificencia.) 
Vengamos  al  grande  axioma  de   nues- 
tro Catón  ,  espuexto  en  su  Discurso  CXXV, 
que  es  en  la   mayor  parte   un  extracto  del 
Übreie  de  la  Theorie-du  Luxe  ;  porque  aun- 
que el  Censor  no  lee  mucho,  copia  con  to- 
do eso ,  que  es  una  maravilla.   Quando  el 
luxo  (  dice  )  se  funda  esencial  y  necesaria- 
mente en  el  trabajo ,  no  solamente  no  puede 
ser  á  mi  juicio  pernicioso  á  un    Estado  ,  si' 
no  que  ,  qualquiera  que  sea  la  forma  de  su 
Gobierno  ,  le  creo  absolutamente  necesario  í 
su  prosperidad.  Quite  el  Censor  la  voz  lu- 
xo ,  y  substituya  explcndor ,  magnificencia, 
ó  buen  uso  de   las  invenciones   del  hom- 
bre ,  y  estamos  conformes.  En  la  voz  luxo 
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entran  los  afeites  mugcriles  ,  la  afeminación 
y  molicie  de  los  hombres  ,  la  disolución, 
el  uso  insensato  de  los  placeres.  La  nación 
laboriosa  que  careciese  de  estos  vicios ,  ca- 
leceria  de  luxo  ,  y  seria  explénaida.  ¿Pero 
dónde  está  esa  nación ,  ó  dónde  se  venden 
los  medios  de  que  el  Ciudadano  que  traba- 
je mas  goce  de  mayor  luxo  ,  ó  como  yo 
explico ,  magnificencia?  Para  esto  seria  me- 
nester que  una  nación  se  reduxese  toda  á 
Artífices ,  y  como  el  Censor  establece  que 
las  Artes  y  profesiones  útiles  qu  reqweren 
aplicación  de  las  fuerzas^  serian  las  mas  lu- 
crosas ,  en  una  tal  nación  un  Fidias  ,  un 
Eafael ,  un  Virgilio  ,  un  Livio  ,  un  New- 
ton ,  y  otros  Profesores  de  aquellas  Artes, 
que  ni  requieren  aplicación  de  fuerzas  ,  ni 
producen  géneros  comerciables  ,  viviñan  en 
la  miseria ,  quedándose  las  conveniencias 
en  los  texedores  ,  carpinteros  ,  fabricantes 
de  jo)  as  ,  y  otros  Artífices  de  cosas  usua- 
les, y  de  consumo  ;  y  cate  Ymd.  ya  aquí 
otra  desigualdad  de  peor  condición  ,  por- 
que en  fin  no  todos-  han  de  ser  Labradores 
ó  Menestrales  en  las  naciones ,  y  los  que 
han  nacido  yara  hacer  m.as  uso  de  su  en- 
tendimiento que  de  sus  manos ,  no  es  ra- 
zón que  vivan  atenidos  al  trabajo  de  es- 
tas para  lograr  las  comodidades  de  la  vida, 
,Yo  bien  veo  i  dónde  van  á  parar  las  mi- 
ras 
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Tas  áel  Censor  ,  y  que  con  sus  raciocinios 
scmi-aritméticos  quiere  establecer  en  subs- 
tancia que  no  haya   herencias  vinculadas, 
remas  de  mayorazgo  ,  ni  Señores  que  sa- 
quen su  opulencia  del  trabajo  de   los  que 
llaman  vasallos.  Dos  siglos  ha ,  si  no  tres, 
que  se  conoce  en  España  el  perjuicio  de 
los  mayorazgos  y  vinculaciones ;  pero  na- 
die ha  propuesto  hasta  ahora  medios  pru- 
dentes para  destruirlas.  Y  ve  aquí  la  Políti- 
ca de  estos  grandes  Filósofos.  £1  que  tra» 
baje  mas ,  debe  ser  mas  rico  :  nadie  debe  í7Í- 
vir  en  ocio ,  ni  disfrutar  haberes  que  le  pro^ 
porcionen  la  ociosidad:  muy  bien  dicho,  y 
para  conocer  eso ,  no  es  menester  ser  Cen- 
sor ni  Escritor  periódico  :  mas  dada  y  su- 
puesta en  una  nación   esa   desigualdad  de 
fortunas  que  aplica  la  mayor  riqueza  al  que 
trabaja  menos  ,  ¿cómo   haremos  para  des- 
truirla radicalmente  ?   ¿  Qué  medios  justos 
deberá  tomar  la  Legislación?  ¿Cómo  ha- 
rá ésta  para   que  los  hijos  ó  nietos  de  un 
Grande  sean  en  el  siglo  que  viene  texedo- 
res  ó  plateros  ;  desconocidos  absolutamente 
los  vasallages  á  Señores  particulares  ;  y  los 
Títulos  y  Caballeros  reducidos  á  cabado- 
res  ,  joyistas  ó  taoneros  ?  Claro  es  que  la 
gran  dificultad  esiá  en  la  execucion  de  es- 
to: porque  los  otros  axiomas  sobre  que  pa- 
lotea tanto  el  Censor  apenas  hay  ya  Bachi- 
ller 
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ller  ni  Abate  engcrto  en  erudiro  que  no  los 
Vocee  en  qualquicr  esquina.  Lo  que  nete- 
siramós  son  medios  pi  ácueos  y  prudentes, 
que  faciliten  la  execucion  de  un  trasiorno 
entero  en  el  sistema  civil ,  y  de  un  sisiema 
arraigado  altamente,  y  tbrmado  en  gran  par- 
té  por  necesidad  ,  y  fundado  tal  vez  en 
iñéritos  muy  sobresalientes  de  los  antiguos 
Restauradores  de  España.  Propóngalos  el 
Censor  ,  y  se  le  agradecerán  sin  duaa :  por- 
que lo  que  deberla  ser ,  creo  que  no  lo  ig- 
noran los  que  nos  gobiernan  :  los  medios 
de  executarlo  puede  ser  que  estén  reserva- 
dos á  la  honda  y  penetrante  política  de  un 
Editor  de   Papelitos   semanarios. 

Dejémonos  de  cuentos  :  una  nación  no 
será  feliz  por  tener  dentro  de  si  rhucho 
luxo  ,  sino  por  abastecer  con  abundancia 
al  luxo  de  otras  naciones  ;  y  este  es  el  ver- 
'  dadero  axioma  político  en  que  se  funda  la 
seguirá  y  perene  riqueza  de  los  Estados.  La 
nación  que  no  se  abastezca  á  sí  misma, 
quanto  mas  superfluidad  gaste  en  los  ador- 
nos ,  tanto  mas  pobre  será  :  quanto  mas  ex- 
jplendida  ,  tanto  mas  miserable.  ^Llega  al 
punto  de  poder  abastecerse  á  sí  misma?  No 
hay  que  temerla  :  ya  está  á  los  umbrales 
de  la  riqueza;  y  con  pequeño  impulso  ella 
por  sí  entrará  en  el  comercio  activo.  La 
"seguridad  de  las  ganancias  desterrará  el  ocio; 
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y  hasta  los  mismos  Caballeros  se  harán  co- 
merciantes ,    empleando  sus  herencias  en 
multiplicar  las   labores  ,  los  telares  y  talle- 
res. El   irabaio  corporal  que   pide  el  Cen- 
sor en  los  individuos  del  Estado  es  un  sue- 
ño que  desaparece  quando  se  quiera  apli- 
car á  la  práctica  :  porque  hay  Artes  que  ne- 
cesitan innumerables  manos   para   producir 
sus  efectos ,  y  el  trabajo  de  estas  manos  es 
menester  que  penda  de  un  hombre  ,  ó  de 
una  compañía  ,  que  sin  trabajar  por  si  cor- 
poralmente  las  sustente  ,  y  dirija  el  giro  de 
aquellas  producciones ,  como  se  ha  visto  y 
se  verá  en  todas  las  naciones  comerciantes, 
porque  en  la  práctica  no  puede  ser  de  otro 
modo.  Lo  mismo  acontece  en  la  Agriculiu- 
ra.  íCómo  hará  el  Censor  para  que  caua  la- 
brador cultive  por  sí  su  campo ,  are ,  siem- 
bre ,  siegue  ,  trille  ,  y  recoja  el  grano  en 
las  iroges  t  Y  dado  caso  que  fuese  posible 
esta  igualdad  ,  ^  qué  luxo  podrían  gastar  es- 
tos hombres  perenemente  atados  a  una  ta- 
rea penosísima  ,  y  apenas   suficiente  para 
dar  abasto  al  sustento  de  su  familia  ?   Y 
digo  esto  porque  el  sistema  Censorio  ense- 
ña ,  que   las   profesiones   útiles   habían  de 
ser  las  mas  lucrosas  ,  y  por  consiguiente  las 
mas  proporcionadas  para  sustentar  el  luxo, 
y  en  materia  de  utilidad  no  hay  Arte  que 
D  pue- 
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pueda  competir  con  la  Agricultuía.  Pstos, 
pues,  son  cuentos  alegres  ,  edificios  de  vien- 
to ,  y  castillos  de  magia  ,  que  se  deshacen 
quando  se  van  á  palpar.  Lo  que  sin  duda 
conviene  á  las  naciones  es  que  los  Propie- 
tarios empleen  quantas  mas  manos  puedan 
en  las  Artes  y  Oficios  ;  porque  aumenta- 
dos los  productos  por  el  aumento  de  los 
trabajadores ,  estas  lograrán  mayor  recom- 
pensa ,  y  el  Propietario  ,  multiplicando  su 
caudal ,  aumentará  .el  comercio  ,  y  éste  oca- 
sionará la  riqueza  pública.  El  daiío  de  Es- 
paña está  (y  aquí  Jica  o  punto)  en  que  los 
Propietarios  consumen  en  el  luxo  viciosí- 
sirpo  d:  sus  personas  lo  que  debjrian  em- 
plear en  promover  el  trabajo  en  la  nación, 
y  ve  aquí  como  el  luxo  es  hoy  una  enfer- 
medad peijudicialisima  para  España  ,  y  por 
lo  mismo  impertinente  del  todo,  y  aun  tal 
vez  perniciosa  la  defensa  que  hace  de  él  el 
Censor.  Sí ,  señor :  Estados  imaginarios  son 
ya  bastantes  los  que  se  han  soñaao  desde 
Platón  acá.  Pero  el  Arte  práctico  de  go- 
bernar está  á  muchas  leguas  de  distancia 
de  las  bachillerías  de  la  Metafísica.  La  na- 
ción que  pague  su  luxo  á  la  industria  de 
otras  naciones  ,  sera  pobre  ínterin  que  dure 
en  tal  estado  :  y  al  contrario  será  rica  la 
que  venda  el  sobrante  de  los  productos  de 
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Títi  industria ,  por  masque  haya  en  ella  mu- 
chos Ciudadanos  que  no  trabajen  corporal- 
mente,  Y  por  lo  mismo  ,  si  yo  fuera  Cen- 
sor, considerado  el  estado  actual  de  Espa- 
ña ,  lejos  <ie  patrocinar  el  luxo  ,  predicnriá 
á  gritos  la  sobriedad,  predicaría  contra  la  in- 
clinación insensata  á  los  géneros  extrange- 
ros  ;  predicaría  un  amor  á  la  patria  ,  de  tal 
calidad  ,  que  si  pudiese  obligase  á  mis  Esí- 
paiioles  á  trabajar  mucho  para  que  iguala- 
sen y  excediesen  á  la  industria  extrangera, 
y  se  contentasen  hasta  llegar  á  este  punto, 
con  los  géneros  y  productos  de  España,  que 
son  muy  Suficientes  para  la  comodidad  ,  y 
aun  para  el  cxplendor.  Predicarla  para  que 
no  saliesen  de  España  las  primeras  maie- 
TÍas ,  y  para  q\ie  se  obligase  á  los  Propie- 
tarios á  beneficiarlas  por  sí  ,  y  se  les  preci- 
sase ,  que  quisieran  que  no  ,  á  ser  comer- 
ciantes. Predicaría  para  que  se  castigasen 
severamente  los  sobornos  ,  por  causa  de  los 
qualés  perecen  en  su  nacimiento  muchas 
fíbrícas  españolas.  En  suma  ,  predicarla 
quanto  han  predicado  Moneada  ,  Uztariz, 
Zabala  ,  Ulloa  ,  y  otros  Españoles  profun- 
tJamente  doctos  en  los  intereses  de  la  na- 
ríon  ,  los  quales  enrendian  estas  cosas  har- 
to mejor  que  el  Censor  y  yo  ;  y  cuyos 
documentos  producirían  infaliblemente  la 
Da  fe- 


felicidad  política  de  España  ,  si  llegan  por 
ün  á  verse  puestos  en  practica  de  rodo  en 
todo.  Esto  piedicaria  sin  meterme  en  de- 
fender el  luxo  ,  harto  defendido  él  por  sí, 
y  harto  apoderado  de  la  voluntad  y  incli- 
nación humana  ,  el  qual  ciertamente  para 
que  se  sostenga  y  dure  ,  y  no  pierda  un 
punto  de  su  dominio,  no  le  hace  ,  no,  fal- 
ta el  patrocinio  del  Censor. 

Vengamos  ahora  á  las  conseqüencias 
que  resultan  de  todo  lo  dicho  :  Primera, 
todas  las  naciones  cultas  han  entendido  con 
la  voz  luxo  un  vicio  público  ,  que  consis- 
te en  el  abuso  de  la  magnificencia.  El  Cen- 
sor, siguiendo  las  pisadas  de  quatro  ó  cinco 
extrangeros  que  como  en  otras  mil  cosas 
han  querido  pensar  en  esto  al  revés  de  to- 
dos los  hombres  ,  no  solo  le  tiene  por 
útil ,  sino  por  justo.  Agregúese  esta  nueva 
verdad 'a  las  que  dice  en  su  Discurso  137, 
que  ha  descubierto  y  enseñado.  Dios  con- 
dena el  luxo  por  la  boca  de  Isaías  ;  los 
Padres  de  la  Iglesia  le  abominan  :  el  Cen- 
sor (lUQ  sabrá  mas  que  Isaías  ,  y  que  los 
Padres  de  la  Iglesia  ,  le  tiene  por  muy  con- 
forme á  la  Religión  Esta  es  otra  nueva  ver^^ 
dad.  Todo  el  mundo  conoce  que  en  una 
nación  algo  extensa  es  preciso  que  haya  á 
lo  menos  una  lercera  paite  de  individuos, 
.:  i '  que 
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que  no  trabajen  en  las  Artes  que  aumen- 
tan el  lucro  por  el  trabajo  corporal  :  El 
Censor  quiere  que  en  los  Estados  sean  mas 
ricos  los  que  trabajan  mas  con  el  cuerpo. 
Como  si  dixeramos  ,  que  un  texedor  debe 
ser  mas  rico  que  un  Magistrado,  y  que  un 
mero  Filósofo  debe  morir  en  la  miseria.  Vi- 
va el  estupendo  Político.  Por  el  Discurso 
en  que  estampó  esto  bien  podia  haber  pe- 
dido al  público  el  regalo  de  diez  quartos, 
aunque  no  tenga  mas  que  un  pliego.  En  el 
estado  actual  de  España  el  luxo  es  perju- 
dicialisimo  á  su  prosperidad  ,  porque  le 
paga  iodo  á  peso  de  plata  ,  y  nuestra  va- 
nidad hace  la  riqueza  de  los  exirangeros: 
el  Censor  ,  sin  meterse  en  estos  dibuxos, 
escribiendo  para  utilidad  de  la  patria  ,  de- 
xa  la  patria  á  un  lado ,  y  se  forja  allá  un 
luxo  ideal  ,  que  para  que  se  verificase  era 
preciso  antes  fundar  un  Estado  por  las  re- 
glas que  prescribiese  él  mismo  ,  porque  tal 
luxo  como  él  le  pinta  no  existe  ,  ni  existi- 
rá nunca  sobre  la  tierra.  ...  Si  á  esto  se  da 
nombre  de  Filosofía :  si  esto  se  llama  pen- 
sar con  profundidad  :  y  si  los  que  escriben 
así  tienen  sobrada  vanidad  para  alabarse  á 
sí  nii-^pios  publicamente,  para  decir  que  han 
enseñado  nuevas  verdades  ,  que  han  sido 
útiks  ,  que  sus  papeles  valen  tnas  que  los 
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libros  metódicos  y  científicos  ,  y  que  hay 
itiucho  mayor  mérito  en  escribir  Discursi- 
llos semanarios  ,  que  en  escribir  un  buen 
libro  sobre  una  materia  útil  ,  digo  que  es 
hasta  donde  puede  llegar  la  ceguedad  del 
amor  propio  y  de  la  ignorancia  ,  y  el  exem- 
plo  mas  visible  del  estado  deplorable  en 
*<3ue  pone  á  las  criaturas  esta  maldita  vani- 
^dad  literaria.  Vean  Vmds.  aquí  un  hombre 
•que  entiende  tal  qual  la  lengua  Francesa; 
que  sabe  poner  en  once  sílabas  castellanas 
qualquier  versecito  latino  ;  que  sabe  publi- 
car un  Discursito  cada  semana  ;  que  entien- 
de b?en  ó  mal  un  poquito  de  cada  cosa; 
y  porque  Se  ha  aplicado  el  título  de  Cen- 
sor, como  pudiera  el  de  Bachiller  ú  otro 
tal ,  y  porque  ha  repetido  en  idioma  me- 
dio Español  las  paradoxas  que  otros  han  es- 
tampado en  Francés  entero  ,  ha  dado  en  la 
mania  de  que  es  un  grande  hombre  ,  y 
que  ha  desengaiiado  á  su  nación  de  cien 
mil  errores  ,  y  que  los  papeles  que  se  im- 
primen contra  él  ,  se  venden  porque  son 
contra  él  ,  y  que  ha  hallado  y  descubierto 
nuevas  verdades  ,  y  que  ha  tenido  firme- 
ka  para  renunciar  á  las  dignidades  y  gran- 
des puestos  por  amor  á  la  verdad  ,  y  que 
su  Obra  suelta  es  de  máyot  mérito  que  to- 
dos los  libros.  En  verdad»  es  menester  com- 
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padecer  la  miseria  humana ,  y  rogar  á  Dios 
para  que  nos  libre  de  ser  Literatos  ,  y  en 
especial  de  que  nos  intitulemos  Censores: 
porque  la  modewcion  es  una  virtud  muy 
amable  sin  duda :  y  yo  no  la  rrocaria  por 
quanta  gloria  pudieran  ocasionarme  quatro- 
cientos  mil  Discursos  periódicos  ,  pondera- 
dos por  mi  pluma ,  quando  viese  que  no  lo 
eran  por  las  agcnas. 
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